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Carta de fecha 4 de diciembre de 1985 dirigida al Secretario 
General por el Representante Permanente de la Unión de 

Repdblícas Socialistas Sovíbtícas 

Tengo el honor de remitirle el texto de la intervencíbn de U.S. Gorbachev, 
Secretario General del Comitd Central del PCUS, hecha en la sesión del Soviet 
Supremo de la URSS el 27 de noviembre de 1985. 

. 
Le ruego, Sr, Secretaría General , que distribuya el texto de dicha 

intervención como documento oficial de la Asamblea General en relación con los 
temas 12, 14, 37, 57, 58, 63, 65, 68, 69, 72, 76, 04 y 145 del programa, así como 
del Consejo de Seguridad. 

85-36285 6667f 

(Firmado) 0. TROYANOVSKY 

./... 



A/40/907 
S/17670 
Espefiol 
Página 2 

Informe de M.S. Gorbachev, Secretario General del 
Comité Central del PCUS Y diputado, en la sesi& 

del Soviet Supremo de la URSS 

Camaradas diputados: 

En el actual periodo de sesiones del Soviet Supremo de la URSS ae examinan 
problemas sumamente importantes de la política interna y exterior del Estado 
soviético. 

sobre 
Lea leyes sobre el Plan estatal de deearrollo económico y social de la URSS y 
el Preoupuesto estatal para el ano 1986, aprobadas en este período de 

sesiones, tienen una enorme importancia para nuestro país, tanto para su presente 
como para su futuro, asi como para todas las colectividades laborales y todas las 
familias sovi4tices. El ano 1986 no 8610 marcari el inicio del duodécimo 
quinquenio, sino que adembe inaugurará una etapa cualitativamente nueva en el 
desarrollo de la sociedad sovidtica. 

El plan de 1986 refleja la línea eetrst6gica del Partido para el desarrollo 
socioeconómico del paíe. El plan contiene un ritmo m68 alto de Crecimiento del 
ingreso nacional, de la produccíbn industrial y agraria y de la productividad del 
traba jo. Asimismo, aumentar8 la efectividad de la utilización de los recur8os 
mater ialee. Se ha definido el desarrollo prioritario de lae rama8 de la economfa 
que han de asegurar el progreso científico y tecnolt$gíco y el aumento de la calidad 
de la producción. 

Se han esbozado lao medida8 para acelerar la reconetruccíán, la renovación y 
la moderniaaci&n de ïa prcduccibn y perfeccionar la gestión y el mecanismo 
económicoe. Se prevé seguir aumentando el bienestar del pueblo. 

Ea importante, CamaKadaB, que bd08 tengaaW en Cuenta COfWtantetIWnte las 
peculiaridades del plan pare 1986. 

Ya en el primer aflo del quinquenio 88 preciso marcar un ritmo claro para todo 
el quinquenio. Partiendo de eeta base 28 ha previsto un ritmo tal del desarrollo 
de la economia nacional para 1986 que EU mantenimiento, acompafiado de un aumento 
paulatino de la intensidad en loe alloe siguientes, garantizar4 la puesta en 
prllctica de todos loe objetivos del quinquenio. Ello permitir6 evitar la eituación 
que se creb en el último quinquenio, en que se fijaron indicadores 146 bajo8 para 
los primero8 anoe, y el crecimiento principal se dejb pare loe últimos anos. Todo 
el mundo sabe 102 resultados negativos de eaa pr¿ctica. 

La segunda peculiaridad del plan ea que en BU formulación ae ha tenido en l 

cuenta al m¿ximo la necesidad de acelerar el progreso cientifico y tecnológico. De 
acuerdo con las directrices de la reunión de junio del Comité Central del PCUS, en 
primer lugar se han incluido en el plan loe objetivos para acelerar el progreso 
cientifico y tecnol¿gico previstos en las decisiones aobre el deoarrollo de lae 
esferas Je importantes de la ciencia y la tecnología en las diversas ramas de la 
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economie nacional. Al mismo tiempo, se han revisado muchos aspectos de 1aB 
antiguas pautas de planificación. Por primera vez se han previsto en el plan 
importantes indices generales del progreso científico y tecnológico y de Su 
eficacia en las diversas ramas de la economía. Estos índicee se establecen con el 
fin de intensificar el trabajo prhctico de los ministerios, de las agrupaciones y 
de las empresas destinado a garantizar una posición de vanguardia en el desarrollo 
de la ciencia y la tecnología. 

La siguiente peculiaridad del plan para 1986 es que est8 orientado a lograr 
una transición práctica a los mkdos de intensificación de la actividad económica. 
Es una respuesta a las exigencias de la vida misma , a la situación nada fácil que 
se este creando en relacibn con los recursos laborales y materiales y al agotamiento 
b8sico de los factores extensivos del crecimiento económico. El aflo que viene 
debemos lograr que el aumento del volumen de la producción esté determinado al 
dximo por el ahorro de recursos. En otras palabras, el ahorro se vuelve de hecho 
la fuente principal de la dotacián de recursos para tcdo el incremento del VOlUmen 
de la producción. Esto se ve corroborado por las siguientes cifras. El ano que 
viene el 97% del incremento de la producción se lograre gracias al aumento de la 
productividad del trebejo, el consumo de metal en el ingreso nacional disminuir8 en 
un 2.7% y el consumo de energia, en un 3%. 

Por ÚltiIm se trata de introducir ampliamente los nuevos dtodos económicos 
que han demostrado ser viables. Desde enero de 1986 las empresas que trabajan con 
arreglo al dgtmen nuevo pcoducir8n m6a de la mitad de toda la produccián 
industrial. 

En general, camaradas, la linea política que se ha adoptado es acertada. 
Ahora tenemos que llevarla a la prictica , tanto en el proceso del anilisis y 
elaboracibn de los planes en las diversas ramas de la economia, en las repúblicas, 
en la8 regiones y en los territorios, en las agrupaciones y en las empresas, comal 
naturalmente, en el trabajo práctico concreto. Otro motivo para destacar este 
aspecto es que muchos trabajadores de la estructura central y de los lugares de la 
producción, incluidos los órganos de planificacibn económica, no se dan cuenta 
hasta el final de la importancia de evaluar y solucionar con un criterio innovador 
los problemas económicos, sociales y financieros del pafe. 

El actual periodo de eesionee 88 desarrolla en el importante lapso que precede 
al Congreso. El Pleno de abril del Comíe Central desarrolló una politice dirigida 
a acelerar el desarrollo socioeaonómico de la sociedad, sentó las bases de cambios 
sustanciales pera lograr los objetivos económicos y politices y marcó un ritmo 
nuevo para toda le actividad de lae organizaciones del Partido, las organizaciones 
estatales y loe soviet, ssi como de todo nuestro persona1 directivo y las 
colectividades laborales. 

La linea politice del Partido en las cueetiones internas y los problemas 
internacionales se ha visto reflejada plenamente en los importantes documentos 
teóricos y politices que se presentarin al examen del XXVII Congreso del PCUS; en 
el Proyecto de una nueva redacción del Programs del PCDS, en las modificaciones del 
Reglamento del Partido, y en las principales tendencias del desarrollo económico y 
social de la URSS para 1986-1999 y para el periodo hasta el ano 2000. 
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LOS primeros resultados de la gran reunión entre el Partido y el pueblo que se 
está desarrollando son un testimonio de que el pueblo soviético acoge con profunda 
satisfacci6n los documentos que se han presentado para su examen. 

del curso estratégico del Partido - 
El apoyo activo 

apoyo de palabra y de hecho - constituye la 
fuente de nuestro optimismo y de la convicción de que el camino que se ha elegido 
es justo y de que lo programado sin duda alguna se llevará a la práctica. 

Como saben 105 camaradas diputados, Últimamente el Comité Central del Partido 
y el Gobierno soviético han tomado una serie de importantes medidas para acelerar 
la transición de la economia a un desarrollo intensivo y para aumentar la 
efectividad de la gestión de la economía nacional. Se están tomando medidas 
prácticas para seguir imponiendo el orden fortalecer la disciplina laboral y 
estatal, introducir un régimen del más estricto ahorro y luchar contra la bebida y 
el alcoholismo. En otras palabras, en todas las esfera5 de la vida social se está 
llevando a cabo un gran e intenso trabajo que ya está empezando a dar frutos. 

. 

Los nuevos elemento5 que entran ahora en nuestra vida han conmovido al pueblo 
soviético y estimulado su capacidad creadora, demostrando una vez más las er!ormes 
reservas y posibilidades que encierra el régimen socialista. 

Ahora podemos afirmar con seguridad que las cosas empiezan a cambiar para 
mejor. Aumenta el ritmo de la producción y mejoran otros indicadores econ&icos. 
A pesar de 105 problemas que surgieron a principios del ano en varias ramas de la 
economía nacional, el pueblo soviético ha sabido corregir la situación y garantizar 
el logro de los objetivos económico5 preVi5tOS en el plan. También en el sector 
agrario del país se están operando cambio5 positivos. 

El enorme mérito por estos logros corresponde a nuestra heroica clase obrara, 
la cual, ein escatimar fuerzas ni energia y superando todas las dificultades, 5e ha 
volcado por entero a la tarea de cumplir los planes fijados. Entre los resultados 
positivos eet8 el intenso trabajo de 105 campesinos de los koljoz y de todos 105 
traba jadoree del comple jo agroindustr ial. Entre nuestros logros estA el 
pensamiento creador de los cíentificos, de los ingenieros y de los intelectuales 
del pueblo Muchas importantes iniciativas han sido promovidas e Iniciadas por la 
juventud sovi&ica, que valiente y edrgicamente hace frente a la solución de 
problemas dificiles y complejos y apoya activamente los cambios que se operan en la 
sociedad, vinculándolos a su futuro. 

Estos cambios tambidn los relacionamos con la intensificaci6n de la actividad 
de los órgano5 del Partido y de los sindicatos y de todo nuestro personal directivo. 

En una palabra, camaradas diputados , se estan haciendo muchas cosas. Sin 
embargo, seria un error sobrevalorar todo esto , aunque, por otra parte, no solemos 
hacer lo. Nos encontramos al comienzo del camino trazado: un camino complejo e 
intenso, que exige combinar el enfoque creador de las tareas que plantea la vida a 
una alarfñ!!ñ de o!?jetivo,a; L’na gran digciplfu$J ” a.- rrrlr4&.. J Y.. rryr LL” Y: sb~êgõeión. 
Tenemos enormes reeervas y tposibilídade5r y hemos de trabajar intensamente para 
llevarla5 a la pr6CtiCa y UtiliZarlaS con un rendimiento máximo. Debemos hacerlo 
en todas las esferas de la edificaci6n econbmica, social y cultural, y en primer 
lugar, en las esferas en que la situación sigue siendo compleja y el retraso se 
supera con lentitud. 
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En estos momentos, al final del quinquenio, debemos trabajar intensamecte para 
que desde el aflo que viene podamos empezar a avanzar con seguridad y dinamismo, 
asegurar el logro de los objetivos fijados y crear las condiciones necesarias para 
seguir modificando cualitativamente la8 fuerzas productivas del psis. 

Camaradas: el plan de 1986 demuestra claramente el carácter pacífico y 
constructivo de nuestras preocupaciones. Nuestra orientación pacífica de la . 
política interna está estrechamente relacionada con nuestras aspiraciones en el 
plano exterior y con la política exterior del Estado soviético. 

Las decisiones de política exterior del Pleno del Comité Central del PCUS 
celebrado en abril son expresión concreta de la política exterior leninista de’ la 
etapa actual. En el Pleno se destacó la necesidad de intensificar ampliamente la 
política de paz de la URSS en un arnk>l’ frente de relacione8 internacionales. ~1 
Pleno exhortá a que se hiciera todo lo posible para que no prevalecieran las 
fuerzas del militarismo y de la agresión, destacó la urgencia de la cesación de la 
carrera de armamentos y de la intensificación del proceso de desarme, :’ propugnó el 
desarrollo de unas relaciones equilibradas, correcta8 y civilizadas entre los 
Estados y la ampliación y consolidación de las relaciones económicas mutuamente 
benef ic iosas. 

Estas directrice8 del Pleno son consecuencia de la época en que vivimos, de 
las peculiaridades de la situación actual y de los requisitos de la política 
socialista de paz y progreso. En su evaluación, el BUr6 Político del Comité 
Central partió de la base de que a consecuencia de la continuación de la carrera de 
armamentos aumentaba el grado de imprevisibilidad de los acontecimientos. La 
posibilidad de que se militarice el espacio ultraterreetre do lugar a un nuevo 
salto cualitativo en la carrera de armamentos que inevitablemente conduciría a la 
desaparición del concepto mismo de la estabilidad estratégica, que es la base del 
mantenimiento de la paz en la era nuclear. Se crearía una situación en que 
decisiones de principio, importantes e irreversibles por sus posibles 
consecuencias, serían tomadas en realidad por m6quinas electrbnicas, sin 
participación de la mente humana ni de la voluntad política, y sin que se tuviera 
en cuenta criterio moral alguno. Esta evolución de los acontecimientos pcdria 
conducir a la cat¿strofe general, aun cuando el impulso inicial fuera un error, una 
equivocación o una disfunción tknica de unos sistemas de computadoras sumamente 
complejos. 

En otras palabras, la evolución de los acontecimientos mundiales ha llegado a 
un extremo en que se necesitan decisiones particularmente responsables y en que la 
inacci6n o la dilación son criminales, puesto que se trata de preservar la 
civilizacibn y la vida misma. Por esta razón hemos considerado y seguimos 
considerando imprescindible tomar todas la8 medidas posibles para romper el círculo 
vicioso de la carrera de armamento8 y para no dejar pasar ni una sola oportunidad 
de dar un mejor rumbo a los acontecimientos. Hoy dfa el problems se plantea de la 
manera m&s acuciante y definida posip1e.r hay que elevarse por encima de los 
interese8 m6s eetrechos y reconocer la responsabilidad colectiva de todos los 
Eetadoe ante el peligro que acecha a la comunidad de los hcmbres en el umbral del 
tercer milenio. 

/ . . . 
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El Pleno del Comité Central celebrado en abril nos ha dado a+cibuciones para 
que adoptemos ese enfoque en nuestra política exterior. Ese enfoque responde 
plenamente a los interese5 del pueblo soviético, de los pueblos de los países 
socialistas y, según no5 hemos convencido, ha sido recibido con comprensi¿n en 
otros países del mundo. En un periodo breve pero saturado de importantes 
acontecimiento5 internacionales, la Unión Soviética ha procurado cooperar con un 
gran número de Estados en pro de la paz. Nuestro punto de partida era y sigue 
siendo que de una racha de tirantes peligrosa sólo se puede salir gracias a los 
esfuerzos de todos los países, grandes y pequeflos. 

En 105 meses que han transcurrido se han intensificado y reforzado 
considerablemente los vinculos politices y económicos de los países de la comunidad 
socialista. Se han elaborado programas de cooperación a largo plazo en la esfera 
de la economfa y del progreso científico y tecnológico. Se ha creado un mecanismo 
de relaciones operacionales y concretas, y es cada ves más estrecha la coordinación 
de las actividades de politica exterior. LOS encuentros de los dirigentes de 10s 
paises hermanos en Moscú, Varsovia, Sofía y Praga 56 han convertido en hitos 
importante5 en el proceso de aumento de la cohesión de la comunidad socialista. Se 
desarrollan y se intensifican las relaciones con todos los paises socialistas. 

Se amplía cada vez I& la cooperación con los Estados que se han liberado de 
la opresión colonial y que forman parte del movimiento de los países no alineados. 
Se han hecho avance5 significativos en el desarrollo de las relaciones con muchos 
de estos paíaea, factor de enorme importancia en el océano revuelto de las 
relaciones internacionales contemporáneas, factor que contribuye a la paz, a la 
igualdad, a la libertad y a la independencia de 105 pueblos. 

La Unibn Sovi&ica tambi6n procura mejorar las relaciones con 105 paises 
capitalistas. Quiero destacar en particular el encuentro soviético-francés 
celebrado recientemente en París, durante el cual se tomaron medidas de fondo para 
seguir desarrollando la cooperación bilateral , fortalecer la seguridad europea e 
internacional y retornar a la distensión. 

Seguiremos edificando nuestra política exterior aobre bases múltiples, y 
apo&donoe en unas relaciones bilaterales duradera5 y eetables entre todo5 105 
países. No obstante, la realidad del mundo contempor6neo hace que haya Estado8 
sobre los cualee recae una responoabilidad particular por el carkter del desarrollo 
mundial, por su dirección y coneecuencias , a raíz de BUS posibilidades militares, 
económicas, científicas y tecnológicas y a su importancia internacional. En 
primer lugar, esta responsabilidad - repito, no es un privilegio, sino una 
responeabilidad - recae sobre la Uni¿n Sovi8tica y los Estados Unido8 de &&ica. 

Al evaluar la situación desde este punto de vista , a juicio del Buró Político 
del Comit& Central, la reuní& de alto nivel celebrada la semana pasada entre le 
URSS y 10s Estado5 Unidos es un acontecimiento importante no solamente para la5 
relacione5 bilaterales, sino también para la política mundial en general. En la 
conferencia de prensa de Ginebra ya tuve ocaeián de hablar sobre mis primeras 
impreaionee de las negociaciones con el Preeidente de 105 Estados Unidos. Tambidn 
ae conoce el documento resultante del encuentro8 el comunicado conjunto. 
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Hoy, al hablar en una sesión del Soviet Supremo de la URSS, quisiera evaluar 
los resultado.2 y la importancia del encuentro de Ginebra en el contexto de la 
situaciãn actual, teniendo en cuenta la experiencia del pasado y las perspectivas 
para el futuro, asf como 105 problemas que hemos de resolver. 

Para empezar, debo decir que el camino hacia el didlogo de Ginebra fue largo y 
difícil por muchas razones. El Gobierno de los Estados Unidos, que llegó al poder 
al principio del decenio de 1980, adoptó abiertamente una politica de 
enfrentamiento, rechazando incluso la posibilidad de una evolución positiva de las 
relaciones sovi&ico-estadounidenses. Todos recordarán la febril retórica 
antisovi&ica de aquellos anos y el cardcter de ‘fuerza’ de los actos de los 
círculos dirigentes de los Estados Unidos. 

Quedaron en el olvido los mutuo2 esfuerzos de muchos atios para crear un mfnimo 
imprescindible de confianza en esas relaciones y se rompieron casi todos los hilos 
de la cooperación bilateral. La propia distensión fue declarada contraria 9 los 
intereses de los Estados Unidos de America. , 

Al iniciar la politice de logro de la supremacía militar con relación a la 
URSS, el Gobierno de los Estados Unidos inició la puesta en práctica de programas 
de rearme nuciear y de otro tipo. En Europa occidental empezó el emplazamiento de 
proyectiles estadounidenses de primer ataque. Se estaba creando una situación 
cargada de un alto grado de incertidumbre militar y politice, con los riesgos 
consiguientes. 

Por Último, apareció ade& el programa de la *guerra de las galaxias’, la 
llamada giniciativa de defensa estratdgica*. En Washington parecieron entusiasmarse 
con esa idea sin parar mientes en la2 graves consecuencias que son inevitables si 
se lleva a la prictlca. La idea de llevar las armas al espacio ultraterrestre es 
sumsmente peligrosa para tcdos los pueblos, sin excepción. 

Pero tambih sabismos otra cosa: una politica semejante de los Estados Unidos 
inevitablemente tenfa que chocar con la realidad, y eso es lo que ha ocurrido. La 
Uni& Sovidtioa y sus aliados han afirmado claramente que no permitiran una 
supre2wia militar aobre ellos. 

Incluso entre los aliados de los Estados Unidos ha causa& confusión el 
evidente desprecio haoia los intereses de su seguridad y la disposicih de 
Washington de arriesgarlo to8o en su afin por alcanzar la quimera de la supremacía 
militar. Bn los propio2 Estados Unidos esta politice ha despertado serias dudas. 
La prcclamaci¿n de los planes de preparación para la ‘guerra de las galaxias” sonó 
oomc una verdadera seilal de alarma en todo el planeta. 

Se han equivocado aquellos que creian que su politioa de enfrentamiento seria 
el elemento definitorio de la evolución de la vida internacional. Quisiera afladit 
8 este re8pectO que ioe suellos de dominio mundial esth viciados desde un principio, 
tanto c’on respecto al objetivo como a los medios. De la mi&a manera que loe 
intentos de lograr el movimiento perpetuo nacen del desconocimiento de las leyes 
elementales de la naturaleZa, las pretensiones imperiales surgen de unas ideas 
sobre el mundo contempor&neo apartadas de la realidad. 
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La Unión Sovikica ha combinado el firme rechazo de la política de los Estados 
Unidos dirigida a quebrantar el equilibrio militar y estratbico con la presentacidn 
de iniciativas pacificas de gran alcance y con muestras de comedimiento y actitud 
constructiva ante los problemas ~$8 importantes de la paz y de la seguridad. 

Con nUeStraS iniciativas, cuyo nhero ya es importante, hemos demostrado 
claramente cuál es nuestro objetívo en la esfera internacional y a qué instamos a 
108 Estados Unidos y a sus aliados. Estas medidas de la URSS han encontrado la 
calurosa aprobación de la opinión pública mundial y la alta estima de los gobiernos 
de muchos paises. 

Influido por estos factores, Washington se vio obligado a maniobrar. En las 
declaraciones del Gobierno estadounidense aparecieron notas ostensiblemente 
pacifistas. No se vieron corroboradas por los hechos, pero su aparición fue 
sintomática. 

A principios del aflo, tras nuestra iniciativa, se llegó a un acuerdo sobre 
unas nuevas negociaciones entre la URSS y los Estados Unidos, negociaciones que 
iban a abarcar en conjunto todo el complejo de armamentos espacialas y nucleares y 
tener como objetivo imposibilitar la carrera de armamentos en el espacio y ponerle 
fin en la Tierra. 

El tono de las relaciones aovidtico-estadounidenses, y en cierta medida la 
conducta internacional de 105 Estados Unidos, empezaron a cambiar, 10 CUsl, 
naturalmente, no podía dejar de tenerse en cuenta al examinar la cuesti&n de la 
posibilidad de una reunión de alto nivel. 

Al tomar esta decisión estibamos firmemente convencidos de que en las 
negociaciones debian ocupar un lugar central los problemas que determinan nUeStraS 

relacione8 y toda la situación en el mundo: los problemas de seguridad. Al mismo 
tiempo tenfamos en cuenta la realidad política y estrat4gica en Europa y en el 
mundo, así como la opinión de nuestros amigos y aliados, la posici6n de los 
gobiernos y de la opinibn pública de muchos paises y sus insistentes mensajes a la 
URSS para que hici&amoe todo lo posible para que se celebrara la reunibn en la 
cumbre. Comprendiamos cubntas esperanzas tenia puestae to8o el mundo en esa reuníbn 
y tomamos medidas concretas para sanear la atmósfera internacional y hacerla m6s 
favorable para la reunión. 

En las negociaciones sobx-e los armamentos nucleares y espaoiales de Ginebra 
presentamos propuestas concretas y radicales. Su esencia es la siguiente. 

Propusimos en primer lugar que se prohibieran completamente las armas 
espaciales de ataque. Lo propusimos porque el comienzo de la carrera de armamento5 
en el espacio ultraterrestre , e incluso el mero emplazamiento de sistemas 
antíeatdlites en el espacio circunterreetre , no Quede fortalecer la segur idad de 
-1--r.-- a- .-- --ti&-- . -- -e--- -..-.----- -P---J __-- -.AL*--&-- _-_ ._- 8‘AhIy”INY “CI .QD yo‘C00. yoo OLnlaP ‘a”GL=P‘00 “LCl‘lL).“00 cc”“~O“OLI pu‘ UIB l -----*-= OL)GY”” 

espacial serían todavia mi46 peligrosas. 

La aparición de armas espacíales de ataque pcdria convertir el actual 
equilibrio estratbíco en un caos estratégico y provocar una febril carrera de 
arIIUi@entOS en todas laS esfaras, lo que socavarfa una de las oases m6s importantes 
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de su limitación: el Tratado sobre la limitación de los sistemas de ptoyectilea 
antibalisticos. A consecuencia de ello aumentaria la desconfianza entre los países 
y disminuiría considerablemente la seguridad. 

Ademas, junto con la total prohibición de las armas espaciales de ataque 
propusimos que se redujeran a la mitad todas las armas nucleares de la URSS y  de 
108 Estados Unidos que podían alcanzar el territorio del otro psis, y que se 
impusiera un limite de 6.000 unidades al total de cargas nucleares de cada una de 
las partes. Esta8 son reducciones radicales que se miden por miles de cargas 
nucleares. 

Este enfoque es justo. Abarca todos los elementos que configuran la 
correlacibn estratdgica de las fuerzas y permite evaluar el volumen de la amenaza 
nuclear real para cada una de las partes, independientemente del vector (proyectiles 
o aviones) y de la procedencia (el territorio del psis o el territorio de los 
aliados) de las cargas nucleares enviadas a su territorio. 

Consideramos que la reducción de las armas nucleares de la URSS y de los 
Estados Unidos en un 50% es un comienzo. Estamos dispuesto8 a seguir, hasta la 
total destrucción de las armas nucLeares, con la participación, como es natural, de 
otros Estados poseedores de armas nucleares. 

Es comprensible que los pueblos europeos actualmente estén especialmente 
preocupados por la catrera de armamentos. Comprendemos muy bien esta inquietud. 
Europa esti saturada de armas nucleares. La Unidn SoviQtica propugna la plena 
liberaci6n de Europa de las armas nucleares, tanto de mediano alcanoe como 
tkticae. No obetante, los Estados Unidos y sus aliados de la (3TAN no estAn 
dispuestos a ello. Por el10 propusimoo empezar con soluciones intermedias, y a 
continuación seguir avanzando para conseguir nuevas reducciones. Estamos 
convencidos de que nuestras propuestas responden a las esperanzas de loe pueblos 
europeos de disminuir la amenaza nuclear y fortalecer la seguridad de Europa. 

Quiero subrayar la cuestibn de principio: en lae tres esferas de las 
negoo iaaionee - el espacio ultraterrestre, las armas ofensivas estrat6gicas y las 
armaa nuclesres de mediano alcance - no proponemos a los Estados Unidos nada que 
reduzca su segur idad. Ademh, nuestras propuestas permiten solucionar tambidn los 
problema6 que la parte estadounidense eleva a la categoria de sus “preocupaciones 
particulares*. 

Por ejemplo, se est8 hablando mucho de los proyectiles balísticos 
intercontinentales soviéticos. En nuestras propuestas se prev6 que el número de 
tales proyectiles sea reducido y que la proporción de las ojivas en el número total 
de cargas nucleares sea limitada. Les dar6 otro ejemplo. Se hece mucho ruido en 
Occidente en torno a los proyectiles sovikicos SS-20. Proponemos reducir 
considerablemente su número en el contexto de la solucibn del problema de las armas 
nuoieares de meQiánó ilifance ün ZürüpQ. 

Presentan como gran escollo las armas nucleares de Inglaterra y de Francia. 
Dicen que no se puede tratar la cuesti¿n en las negxiaciones soviético- 
estadounidenses. Pues bien, en este asunto también estamos dispuestos a buscar una 
salAda. Proponemos empezar un intercambio directo de opiniones con esos paises 
acerca de sua armas nucleares. 

/ . . . 



A/40/987 
S/17670 
EspeRol 
Página 10 

Las propuestas sovi&icas han hallado amplia y  positiva resonancia en el mundo 
entero. Esten respaldadas por la autoridad de los Estados partes en el Tratado de 
Varsovia, que apoyan uniniaemente nuestra posición constructiva. Tambidn han 
coincidido en gran medida con nuestro enfoque las declaraciones conjuntas de los 
dirigentes de Se18 países: la Argentina, Grecia, 
Unida de Tanzania y  Suecia. 

la India, MBxico, la República 
Han percibido con aprobación y  esperanea la iniciativa 

sovikica los partidos comunistas y  de trabajadores, importante8 organizaciones 
sociales de diversos países y  continentes , cientificoe de renombre mundial y  
destacados dirigentes políticos y  militarea. ASímismO, la iniciativa ha encontrado 
un eco positivo en la mayorfa de los partidos de la Internacional SOcialista. 

No me referir8 a los miles de cartas que ciudadanos sovi&icos y  ewtranjeros 
me dirigieron en vfsperas de la reunión de Ginebra y  durante la propia reunión. 
Quiero aprovechar esta oportunidad para expresar a esas personas mi reconocimiento 
por FUS bUenO deSeOS, por sus consejos y  apoyo y  por su profunda y  sincera 
preocupación por que la paz sea preservada. 

En víspera8 de la reunión los estadounidenses presentaron su8 
contrapropuestas. Este hecho de por sí es positivo. Una de nuestras numerosa8 
iniciativa8 hall6 reSpueSta favorable. 

Mucho ha dicho la prensa sobre el fondo de estas contrapropuestas. No 
repetir8 su contenido, y  8610 me limitar8 a decir que son prOpUeSta asbigUa8 y  en 
gran parte injustificadas. Se basan en un enfoque unilateral claramente dictado 
por la aspiración a la superioridad militar para los Estados Unidos y  la OTAN en 
general. 

Sin embargo0 lo principal es que en la posici6n de los Estados Unidos no ae 
prev8 prohibir la creaci6n de armss espaciales de ataque sino que, por el 
contrario, se quiere legitimer su creacián. La posicibn estadounidense en la 
cuestibn de la ‘guerra de la8 galaxiaom es el principal obstbculo psra llegar a un 
acuerdo sobre el aontrol de armamentos. Y esta no es Sb10 nuestra opínibnt loe 
Gobíernos de Francia, Dinamarca, NOruega , Grecia, los Pafaes Bajos, el Canad6 y  
Australia ss han abstenido de partiaipar en la llamada minicíativa de defensa 
estrat6gicaa. Bn vfsperas de la reuní& de Ginebra la Asamblea General de las 
Naciones Unidas aprob¿ una resolución en que ee exhortaba a 108 dirigente8 de la 
URSS y  de los Estad08 Unidos a que elaboraren gacuerdoe eficaces para impedir la 
carrera de armamento8 en el espacio y  ponerle fin en la Tierra.. Y solamente lo8 
Estados Unidos y  algunos de sus aliado8 consideraron posible no apoyar ese claro 
llamamiento de la wnunidad internacional. Ante este hecho huelgan los comentarios. 

Tal ve2 sea necesario recordar que en 108 Estados Unid08 han aatuado poderosa8 
fuerzas politices que hicieron todo lo posible a fin de, si no frustrar la reunión, 
al Mn08 desvirtuar su contenido y  reducir su significado a oero. Muchos deben 
tener freeces en ia memoria accione8 oc220 ei ensayo de 8i8te2ms antisat~litee, la 
aparícibn en el tiltioo del aaoraaado Wwa” , con misiles de crucero de largo 
alcance, el despliegue forzado de los mísiles Pershing en la República Federal de 
Alemania, la decisión de crear armas químicas binaria8 yI en fin, la adopción de un 
nuevo presupuesto militar sin precedentee, etc. 
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Como si todo eso fuera puoo , el Presidente ya estaba en camino a Ginebra 
cuando se hizo pública la carta del Secretario de Defensa de los Estados Unidos en 
que lo exhortaba a que no concertara ningún acuerdo con la URSS que reafirmara los 
acuerdos sobre la limitación de las armas estratégicas y sobre las defensas 
antibalisticas# dicho en otras palabras, que los Estados Unidos mantuvieran plena 
libertad de acción en todos los sentidos de la carrera de armamentos, tanto en la 
Tierra como en el espacio ultraterrestre. 

Estas medidas no tenían 8610 que ver con el Pentegono. Tampoco escapó a 
nuestra atencibn la singularísima “orden. que impartieron al Presidente de los 
Estados Unidos círculos estadounidenses de ultraderecha representados por su plana 
mayor ideológica, la Heritage Foundation. Se conminaba al Presidente a que 
continuara la carrera de armamentos, a que no diera a la Unibn Soviética la 
posibilidad de transferir recursos para realización de programas socioeconómicos y, 
en fin de cuentas, a que procurara desalojar a la URSS de la política 
internacional. ;Eetos senores habian convenido en encomendar al Gobierno de los 
Estados Unidos la tarea de obligarnos a cambiar nuestro sistema y nueatra 
Constitución! Es la historia de siempre, camaradas. Hemos debido escuchar todo 
esto m6s de una ves. En pocas palabras, ha habido muchas salidas de tono. 

Y aún así decidimos reunirnos con el Presidente de los Estados Unidos. Lo 
hioimos porque no teníamos el derecho de desechar siquiera una pequena posibilidad 
de oambiar el. curso del peligroso desarrollo de los acontecimientos en el mundo. 
Lo hicimos reconociendo que si hoy por hoy no 88 lograba entablar una conversación 
directa y franca, mafiana seria cien veces m8s difícil yI tal vez. demasiado tarde. 

No cabe discutir que entre nosotros hay enormes diferencias. Pero en el mundo 
aontemporSneo tambidn son de gran envergadura nuestras relaciones mutuas y nuestra 
interdependencia. La gravedad del momento que atravesamos no deja a los dirigentes 
de la URSS y de los Estados Unidos ni a sus pueblos otra alternativa que la de 
aprender la gran ciencia de la coexistencia. 

Desde el principio de nuestras conversaciones con el Presidente cara a cara 
- y esas conversaciones ocuparon un lugar importante en la reunión de Ginebra - se 
planteb directamente la cuestión de que la delegación sovi&ica habia ido a buscar 
Una soluci6n para el problema m8s candente, que ocupaba el centro mismo de la vida 
internacional: el problema de la prevención de una guerra nuclear y  de la 
contencibn de la carrera de armamentos. Era deta, como dije al Presidente, la 
razbn fundamental de nuestra reunión y la que definiría sus resultados, 

Debo subrayar que a vece& el tono de las conversaciones en Ginebra fue 
sumamente hpero y tambidn extremadamente franco. No era la ocasión de tratar de 
8er mh astuto que el otro ni de eludir la cuestión sacando a relucir consignas 
politices o propagandísticasr es demasiado lo que depende de estas cueetiones 
t und-- --ntele: de grsrtt y da paz. 

Durante la reunión los Estados Unidos ineietieron obstinadamente en llevar 
adelante su praqrrma de iniciativa de defensa estratdgica. Se nos dijo que se 
trataba de crear medios singularmente defensivos que* desde un punto de viste 
general, no eran armas. Se dijo también que esto5 medios ayudarían a estabilizar 
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la situacibn y a preservarnos de las armas nucleares en general. Incluso se 
propuso que en un futuro cercano eSoS medio5 se *compartieran” y que abridramos las 

puertas de nuestroe laboratorios a la otra parte. 

Dijimos francamente al Presidente que no estábamos de acuerdo con esas 
evaluaciones. Analizamos minuciosamente todas esas cuestiones y llegamos a una 

sola conclusiónr las armas espaciales no Son de modo alguno defensivas. Son 
capaces de crear la peligrosa ilusi&n de que se puede a5estar un primer ataque 
nuclear desde detrAs de un “escudo* espacial e impedir Una represalia oo al meno5, 

debilitarla. ¿Y sU6 garantias habria de que las armas espaciales de por si no se 
utilizaran como medio para atacar objetivos en la Tierra? Todo hace pensar 
precisamente que el sistema eepacial antibalistico de los Estados Unidos se concibe 
enteramente no como un aescudOa , sino como parte de un complejo Ofensivo Único. 

Desde luego, no podemos concordar con la afirmac& de que 105 medios 
espaciales previstos en eu programa no 6ean armas. como tampoco pOdemos basarnos 
en la aeeveracidn de que los Estados Unidos compartiran con nosotros lo que logren 

.x crear en este plano. 

Si Se abren de par en par las puertas de los laboratorios, deber8 ser 
exclusivamente para verificar la prohibición de crear armas espaciales de ataque8 Y 

en modo alguno Para legitimar la creación de tales armas. 

x Se nos habla del deseo de eliminar el temor a los mieiles y lograr la 
? eliminación de las armas nucleares en general, Sólo cabe celebrar dicho deseo, que 
* concuerda plenamente con los objetivo5 de nuestra polftica. sin embargo, ee mucho 

IY má5 simple eliminar estas armas ein crear para ello sistemas espaciales de ataque* 
APara qud gastar decenas y centenares de miles de millones de dblares yl junto con 

z la5 armas nUCleare5c apilar montafias de arma5 espaciales? ~QUB sentido tiene todo 
T esto? 
; 
2 Pregunté al Presidentes LES posible que loa dirigente5 estadounidenses - 

propongan seriamente que en circunstancias en que loe eetedoe Unido6 crean amas 
espaciales nosotros reduzcamoe nuestro paderio eetratdgico y ayudemos a loe Eetadoe 
Dnídoe a debilitarlo con nuestras propias manos? NO hay que contar con estor 
Ocurre justamente lo contrario, la Unión Sovidtica, Y fin de restablecer el 
equilibrio, se ver4 forzada a aumentar la eficacia, la precie& y la potctncia de 
5~5 arma5 a fin de neutralizar, de Ser nece5ario, la maquinaria electrdnico- 
espacial de la “guerra de la5 galaxias" creada por los estadounidensee. 

¿Se ~entirb tranquilos loe eetaUouniden5es si a las armas espacíale6 
proyectadas por Washington se anaden las nuestras? Evidentemente, los Estados 
unidos no pueden confiar en que ConservarAn al monopolio en el espacio. Eee 

enfoque carecería de seriedad. 

sin embargo, el Gobierno de los Estados Unido5 aún no Se ha sustraido a la 
tentaci6n de obtener la Superioridad militar. Ahora, urdiendo una carrera de 
armamentos en el espacio Ultraterrestre , pretende rodearno de elemento5 de 
electrónica y computadoras. No obstante, como ya ha ocurrido mb5 de una vezr 

encontraremoe una respuesta que ser8 eficaz, suficientemente rApida y, 
posiblemente, menos costosa que el programa de loe Estados Unidos. Tambih le dije 
esto al Presidente con la mayor claridad, 

/ ..* 
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Creo que pAra que en nuestras relaciones haya un verdadero viraje que responda 
a los intereses de la URSS y de los Estados Unidos , asi como a los de los pueblos 
del mundo, se necesitan nuevos enfoques , una nueva percepci6n de muchos asuntos y, 
lo que es fundamental, voluntad política de los dirigentes de ambos paises. La 
URSS, como lo subray6 en Ginebra , no siente enemistad hacia los Estados unidos y 
respeta al pueblo estadounidense. Nuestra politice no se basa en el deseo de 
Perjudicar los intereses nacionales de los Estados Unidos. Digo aún mAs,r 
nosotros, por ejemplo, no quisiéramos modificar el equilibrio estratdgico en 
nuestro favor. Ro lo quisidramos pues dicha situaci6n intensificaría el resquemor 
de la otra parte y  aumentaria la inestabilidad de 11 situación general. LOS 
acontecimientos han adquirido tal caris que a nuestros dos paises les conviene 
acostumbrarse a una paridad estratégica como situacibn natural, Conviene llegar a 
una comprensi6n mutua de cuA1 es el nivel de armamentos de cada una de las partes 
que puede considerarse relativamente suficiente desde el punto de vista de una 
defensa fiable. Estamos convencidos de que dicho nivel suficiente es mucho menor 
que el que poseen actualmente en la realidad la URSS y los Estados Unidos. y esto 
significa que es perfectamente posible tomar medidas prActicas tangibles hacia la 
limitacibn y la reducción de los armamentos. Esas medidas, lejos de debilitar, 
PortalecerAn la seguridad de la UFlSS y  de los Estados unidos y la estabilidad 
estratAgica general del mundo. 

~Qud cabe decir de otras cuestiones debatidas en la reunión? 

ComenzarA Pr el problema de los conflictos regionales. Las dos partes 
expresaron su inquietud por la persistencia de talee Lfocos candentes”. Esto es 
comprensible, pues dichos conflictos son Peli!3rOSOS , sobre todo cuando amenazan 
extenderse en la era nuclear en que vivimos. 

Sin embargo, puede decirse que nuestras posiciones respecto de las causas de 
dichos conflictos y los mAtodos para eliminarlos no ab10 son diferentes, sino que 
son diametralmente opueetee. fcoe Estados unidos, acostumbrados a pensar en 
categorfae de *esferas de intereses* , reducen eStOS problemas a la rivalidad entre 
Oriente y Occidente. pero en verdad hoy por hoy esto es un anacconiemr es 
reincidir en loe conceptos imperialistas que niegan el derecho de la mayoría de los 
pueblos a pensar y decidir Ror si nhm3. 

Las causas fundamentales de dichos conflictos son múltipiest en parte tienen 
eue rafcee en la historia pero, en mucha mayor medida, en las condiciones sociales 
y econbmicas en que quedan los países al obtener la independencia. Desde luego, no 
es por aaar que, al hablar del problema de los conflíatos regionales, loe Eetadoe 
Unídos guarden silencio sobre la brutalidad del apartheid en SudAfrica, la agresión 
de este psis contra sus vecinos africanos, las guerras de loe regimenee titeres de 
loe Estados Unidos en CentroamArica y el Asia Sudoriental, el bandolerismo de 
Israel en el oriente Medio y muchas otras cosas. Washington intenta medir con el 
mismo re)otro r loe gobierno0 legítimoa Ae Icm Ertadao que oiguen el ~rmino de la 
liberación nacional y el progreso social y a la contrarrevolución. 

Ruelga decir que no podemos adoptar dicho enfoque. Dijímos al Presidente que 
estábamos a favor del reconocimiento del derecho inalienable de cada pueblo a la 
libertad e independencia y a decidir libremente su destino, Este derecho no debia 
ser atropellado por nadie, no debía haber intentos de injerencia externa, y debía 
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triunfar la libertad y no la tirania. Hemos estado y seguiremos estando del lado 
de los pueblos que protegen su independencia. Esta es nuestra posicibn de 
principio. 

El Presidente abordó la cuesti6n del Afganisten. A este respecto se afirmó 
una vez mbs que la uni6n Sovikica sigue propugnando un arreglo político de la 
situacibn en torno al Afganistbn. Nuestra posicibn es que el Afganist&, amigo y 
vecino nuestro, sea un Esta& no alineado independiente y de que se instaure un 

régimen de no injerencia garantizada en los asuntos del Afganisthn. Al mismo 
tiempo se resolver8 tambidn la cuestibn de la salida de las tropas soviéticas de 
es5 psis. La Unián Sovidtica y el Gobierno del Afganistdn apoyan 
incondicionalmente esta posición. si hay alguien que estorba la pronta solucibn de 
la cuestión, son sobre todo los Estados Unidos, que financian, apoyan y arman 
bandas de contrarrevolucionarios y socavan loa esfuerzos de normalixacibn de la 
situación en ese psis. 

En las conversaciones ocuparon un lugar importante las cuestiones de las 
relaciones bilaterales. La definida revitalización observada a este respecto en 
los Últimos tiempos se fortaleci6 con acuerdos concretos sobre intercambios y 
contactos en Las esferas de la ciencia, la educaci6n y la cultura y sobre el 
restablecimiento de las comunicaciones a&reaa entre nuestros paises. 

Sin embargo, como es natural, las posibilidades que ee han abierto seran mucho 
mde fikiles de desarrollar al máximo cuando comiencen a resolverse las cuestiones 
de la seguridad, que determinan nuestras relaciones mutuas, sobre todo si se 
coopera en un pie de igualdad, sin ninguna discriminación ni condici6n previa y sin 
intentos de injerirse en los asuntos internos de la otra parte. Al respecto 
nuestra posici6n es firme y consecuente. 

¿C6mo se pueden evaluar los resultados principales de la reunión de Ginebra? 

La reunión, sin duda alguna, fue un acontecimiento significativo. ES 
provechosa una conversacibn directa, clara y concreta, y es provechosa la 
posibilidad de comparar posiciones claramente. Se habian acumulado demasiados 
problemas agudos y peligrosos que era necesario examinar a fondo para intentar 
sacarlos de un punto muerto. 

Apreciamos el contacto personal que hemos establecido con el Presidente de los 
Estados Unidos. El díilogo entre altos dirigentes siempre es un elemento de 
sinceridad en la8 relaciones entre Estados. Es importante que se haya entablado 
ese di8logof en los complicados tiempos actuales ello es de por si un factor de 
estabilización. 

Sin embargo, somos realístas y debemos decir abiertamente que en la reunibn no 
ae lyr6 hallar eeluri’n a fogxttntísi~ problem=r- r-1 rr4rrrrarrs -Al tr =e=t=i& .CIY”I....“YI” ““8. *Y 
de la carrera de armamentoe. La falta de voluntad de los dirigentes de los Estados 
Unidos para abstenerse del programe de la “guerra de las galaxias” no permitib 
llegar en Ginebra a un acuerdo concreto sobre un desarme aut6ntico y, en especial, 
sobre el problema central de las armae espaciales y nucleares. No disminuyó la 
cantidad de armamentos acumulados por ambas partes como resultado de la reunión, y 
la carrera de armamentos continúa. Esto no puede menos de suscitar desencanto. 

/ . . . 
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La URSS y los Estados Unidos, como siempre, tienen grandes diferencias sobre 
vaCías otras cuestiones de principio de la situación en el mundo y el desarrollo de 
loa acontecimientos en diferentes regiones. Sin embargo, estamos lejos de 
eubestimar la importancia de los acuerdos logrados en Ginebra. 

RecordarA los m& importantes de htos. En primer lugar, en la declaración 
conjunta ae refuerzan el entendimiento comdn de que nunca debe desencadenarse una 
guerra nuclear y de que en dsta no puede haber vencedores, y la obligac& de la 
URSS y los Estados Unidos de estructurar sus relaciones basAndose en esa verdad 
indiscutible, y de no aspirar a la superioridad militar. 

Consideramos que ese entendimiento comAn logrado a alto nivel debe ser la base 
de la politice exterior de los dos Estadoa. En cuanto se reconozca que la guerra 
nuclear, por su propia fndole, no puede llevar al logro de níngbn objetivo 
racional, tanto 1~4s vigoroso ser4 el estímulo en favor de su prevenci6n, de la 
cesacibn de la elaboracíbn de los enaayos de los medios de destruccibn en masa y de 
la total elímínaci6n de los arsenales de armas nucleares. Con mayor ras6n, es 
inadmisible abrir nuevas direcciones en la carrera de armamentos. Es verdad que 
una declaracibn conjunte no es un tratado, pero en gran medida es una norma de 
prinCipi0 vinculante para los dirigentes de los dos paises. Ah más, la URSS y  los 
Estados Unidos han reafirmado claramente su obligac& de contribuir por todos los 
medios a aumentar la eficacia del rAgimen de no proliferací6n de armas nucleares y 
han acordado medidas prActicas conjuntas en este sentido. Rn la inquietante 
eituaci6n internacional contemporAnea esto tiene gran ímportancia para mantener la 
estabilidad del mundo y pera reducir el peligro de que eetallen guerras nucleares. 

La declaración conjunta de los dirigentes de dos pafses en pro de la 
prohibicí6n total y completa y la eliminac& de armas de destruccf6n en masa tan 
bArbaras como las armas qufmícas tiene importancia como posicí6n de principio. 
Quisiera expresar la eeperansa de que los Estados unidos, en su politíca prictica, 
tambiin se atengan a este importante entendido. 

~~~íríemo, rebaea en un gran margen el marco de las relaciones soviAtiao- 
estadounídenree el acuerdo de los dirigentes de la URSS y de los Estados Unidos de 
contribuir, junto con atrae Eetadoe participantes en la Contarencía de Ustccolam, a 
la pronta ccnclusi6n de la adopcibn de un instrumento que incluya obligaciones 
concretas de no utilixaoi6n de la fuerza, así como medidas de fonmnto de la 
confianza aceptables para todas las partee. 

No puede menos de celebrarse queI como resultado de la reuni&n, ae haya 
presentado toda una serie de acuerdos Jtiles sobre muchae eeferee del desarrollo de 
la ccopetrací6n bilateral entre la URSS y loe Estados Unidos. A mi juicio, serAn 
una buena base para aumentar el nivel de la confíanaa entre nuestros paises y 
pueblos siempre que lo que ya se ha elaborado Be aborde con cautela y se desarrolle 
todo lo !?!zno qt’t Zf ha ‘UL-A- -‘- --L- _. __ 

tierra. 
*-*YY” 0.8, buõtór pretextos óri:t:cÁ~lós p¿%a OC”Qr*QO pór 

Cabe mencionar especialmente la imprtancía del ecuerdo logrado en Ginebra de 
-ntener los contactos polítioos establecidos entre la Unión SoviAtica y loe 
Estados Unidos, incluida8 nuevas reuniones a alto nivel. 

/  0 . .  
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Ad pues, tenemos motivos para decir que el balance general de Ginebra es 
positivo. 

Sin duda alguna, la política constructiva y siempre coherente de nuestro pais 
ha contribuido en grado decisivo al logro de un resultado tan alentador. Ademes, 
no sería justo dejar de decir que durante la reunibn en la posici&n estadounidense 
se manifestaron elementos definidos de realismo que contribuyeron a la solucibn de 
varios problemas. 

Naturalmente, la importancia real de todo lo 6til que se acord6 en Ginebra 
sblo podrA manifestarse en el terreno práctico. A este respecto, deseo declarar 
que, por su parte, la Unibn SoviBtica tiene la intención de no aminorar el ritmo 
alcanzado y, en forma decidida, animada de un espfritu de cooperación honesta con 
los Estados unidos, de sumarse al repliegue de la carrera de armamentos y, en 
general, mejorar la situacibn internacional. Contamos con que los Eatados unidos 
obren con arreglo a ese mismo enfoque. De esa forma, estoy seguro de que la labor 
realizada en Ginebra dar8 frutos concretos. 

ESta es nuestra evaluacibn de la reuni&n y de su papel en las relaciones 
internacionales. Puedo decir con satisfaccibn que esta evaluaci6n es compartida 
por nuestros aliados, nuestros países socialistas hermanos, lo que quedb demostrado 
con toda claridad en la reunión de dirigentes de los Estados partes en el Tratado 
de Varsovia que se celebrb en Praga inmediatamente luego de la conclusión de las 
negociaciones eovi&tico-estadounidenses a alto nivel. 

Los participantes en la reunión de Praga subrayaron que la situacibn, desde 
luego, seguia sien& complicada. ContinBan los esfuerzos por mejorarla, pero han 
mejorado las condiciones en que se desarrolla, y de ello puedo dar fe. La reunión 
de Ginebra ha sido un importante eslabbn en nuestros esfuerzos conjuntos, de larga 
data y estrechamente coordinados, enoaminados a garantizar la p22. 

Es natural plantearse la pregunta; cC&roo se manifeetaran en lo sucesivo los 
resultados del di8logo 8ovidt co-estadounidense de Ginebra? 

Como ya dije, otorgamos gran importancia al auuerdo logrado en Ginebra sobre 
la realizaci&n de nuevas reuniones swikico-estadounidenses a alto nivel, 
Quisiera subrayar que nuestro enfoque de esta cuestión no se reduce al aspecto 
formal. No Sb10 es importante que esté por celebrarse UPA nueva reunión de 
dirigentes de ambo2 paises, sino tambidn los resultados que se puedan obtener en 
ella. Los Pueblos eapecan avances pricticoe en la vfa tra2ada en Ginebra. EB 
precisamente lo que vamos a procurar obtener. Es necesario comenzar a prepararnos 
ya para la prbxima reunión sovi6tico-estadounidense a alto nivel y ello, en primer 
lugar, en la esfera de la politice prktica. 

Para no dificultar el logro de futuros acuerdos, estamos convencidos de que es 
preciso, sobre todo, que ambae partes se abstengan de cualquier acción que socave 
10 conseguido en Ginebra y que se abstengan de toda acci&n que pueda bloquear las 
negociaciones o debilitar los elementos capaces de limitar eficazmente la carrera 
de armamentos. Tal cosa presupone, en particular, que las partes obeerven 
rigurosamente y de buena fe el acuerdo sobre la limitaci6n de los sistemas de 
defensa antibalística, y que sigan observando recíprocamente las disposiciones 
correspondientes del Tratado SALT-II. 

/  ..L 
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Pero lo principal consiste, desde luego, en crear la posibilidad de que cese 
efectivamente la carrera de armamentos y puedan adoptarse medidas prdcticas de 
reducción de los arsenales nucleares acumulados. 

&Existe esa posibilidad? Estamos firmemente convencidos de que si, de que 
existe. Bien es verdad que actualmente nuestras propuestas de reducción de los 
armamentos nucleares difieren mucho de las norteamericanas. Pero nosotros no . 
dramatizamos esta circunstancia. Se puede llegar a soluciones de avenencia y 
nosotros estamos dispuestos a buscarlas. 

NO hay duda de que si las cosas evolucionaran de este modo se resolverian 
tambibn las cuestiones relativas al control seguro , en las que la Unión soviética 
esta directieimamente interesada. Uo se puede depender ~610 de las palabras, tanto 
menos cuanto que se trata del desarme y de la defensa del país. 

Pero para resolver todas estas cuestiones es absolutamente indispensable que 
cerrem08 herm&ticamente la puerta por la que esas armas podrien salir al espacio. 
Sin ello no es posible reducir radicalmente los armamentos nucleares. psi quiero 
manifestarlo con todo sentido de la responsabilidad, en nombre del pueblo y de su 
mdximo brgano de poder. 

Un acuerdo sed viable ~610 si en 61 se tienen en cuenta los intereses de las 
dos partes. ~1 obstinado empeho de la parte estadounidense en seguir elaborando un 
arma espacial 5610 puede tener un resultados bloquear la posibilidad de poner fin 
a la carrera de armamentos nucleares. Y desde luego, tal desenlace llenaría de 
amargo desencanto a los pueblos de todo el mundo, incluido, estoy seguro, el pueblo 
estadounidense. 

Roy existen posibilidades reales de reducir dr6sticamente la amenaza de una 
guerra nuclear y, per ende, de eliminar plenamente esa posibilidad. Desaprovechar 
esta ocasi& sería un error fatal. Esperamos que lo que se dijo en Ginebra a 
prop6sito de la iniciativa de defensa estrat6gica no sea la Jltima palabra de la 
par te estadounidense. 

El Presidente Reagan y  yo acordamos encargar a nuestras delegaciones en las 
negociaciones de Ginebra sobre armamentos nucleares y espaciales que acelerasen las 
negociaoiones, tomsndo COIW base el acuerdo a que llegaron ambos paises en enero. 
Aaf, ambar partes han reafirmado, al m65 alto nivel, que es necesario prevenir la 
carrera de armamentos en el espacio, y resolver a la vez esta cueetibn y la relativa 
a la reducción de 105 armamentos nucleares. Este es precisamente el objetivo que 
tratari de lograr la Unibn Sovi&ica. Invitamos a los Estados Unidas de América a 
que se una a esos esfuerzos. Cumpliendo realmente el compromiso que juntos hemos 
contraído, justificaremos las esperanzas de los pueblos de todo el mundo. 

___.- Cádp iir'0 W pitiiié&j QBñ mayoi UrQünCíá ia EUeBiión Oe ia suüpé~tiií&i 542 iüS 

ensayos nucleares, sobre todo porque pondría fin a la creación de nuevos tipos de 
armamentos nucleares y al perfeccionamiento de los ya existentes. En segundo 
lugar, porque sin ensayos, ni renovación , avanzaría gradualmente el proceso que 
conduce a la deeaparici6n de los arsenales nucleares y a la inutilización de “3s 
armamentos nucleares. Y, finalmente, porque no podemos segufr permitier. JI;*? : 4 
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explosiones nucleares - y se cuentan por centenares - desfiguren nuestro hermoso 
planeta y aumenten nuestra inquietud por el porvenir que aguarda a las generaciones 
venideras. 

Por ello la Unibn Sovi&tica, que ha declarado una moratoria de todos loe tipos 
de ensayos nucleares hasta el 1’ de enero de 1986, está dispuesta a prorrogar esa 
moratoria, si hay reciprocidad de parte de los Estados Unidos de Am& ica. 
Espetamos de los dirigentes de los Estados unidos una decisibn concreta y positiva 
que repercuta muy favorablemente en toda la situacibn, la altere considerablemente 
y  refuerce la confianza entre nuestros paises. 

Planteamos esta cuestibn en Ginebra al Presidente norteamericano. 

La respuesta fue el silencio. Realmente, contra la ptohibicibn de los ensayos 
nucleares no existe, en el fondo, argumento racional alguno. A veces se alude a 
dificultades de control. Peto la Unibn Sovikica ha demostrado claramente que os 
Perfectamente posible ejercer ese control con medios nacionales. erte ano hemos 
detectado una explosi6n nuclear subtettllnea de muy escasa potencia realizada en los 
Estados Unidos y no comunicada por ese psis. Estamos dispuestos a considerar + 
tambi6n la posibilidad de establecer un control internacional. Merecen atenci6n, 
al respecto, las consideraciones expuestas en el llamamiento de seis Esta608 que 
proponen crear en sus respectivos territorios estaciones especiales de observación 
pata verificar el cumplimiento del acuerdo sobre suspensión de ensayos. 

El mundo enteto alza su vo2 pidiendo la suspensi6n de los ensayos nucleares. 
Acaba de aprobarse en la Aeamblea General de las Naciones unidao una tesolucibn 
en la que se hace un llamamiento en ese sentído. Y sblo tres paises - los Eetados 
Unidos, el Reino unido y Rancia - votaron en contra. Lo lamentamos profundamente. 

Peto todavia hay tiempo. Creo que lo2 dirigentes de los Estados Unidos y de 
otras Potencias nucleares aprovecharbn la posibilidad que se les brinda y datan 
muestras, en ataa de la paz, del 2entido de teeponsabilidad necesario. Quisiera 
recordar una cosaa nuestra moratoria eeguftl en vigor y espetamos que la disausí6n 
de esta cuestibn en las sesiones del Soviet Supremo de la URSS se interprete copy> 
un llamamiento inei6tente a la prohibición realista e inmediata de todos los 
ensayos nucleares. 

En suma, la un& Soví&ica propone un amplisimo ccnjunto de medidas que 
abarcan tcdoe los aepectos de la catrera de armamentos, tanto en el espacio como en 
la Tierra, y  ya se trate de armas nucleares, quimicas o convencionales. son 
conocidas las propuestas concretas que se hicíeton en tal sentido en Viena, Ginebra 
y Estocolmo, propuestas que siguen en pie y conservan toda su actualidad. 

Hay que hablar got separado de Europa. Aquí es mAs ardua que nunca la Latea 
de iW püóÉáíiiíC que siga áum&iisndo ei nivei de conftoniación miiitat. La casa 
europea es la casa de todos, donde la geogtafia y la hietotía han unido 
estrechamente el destino de decenas de paises y pueblos. Y ~610 colectivamente y 
siguiendo las prudente6 normas que rigen el concierto y la ccopetacfbn 
internacionales pcdtln los europeo2 conservar su casa y hacerla mejor y nds segura. 

/ l .  .  
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Partimos de la hip&tesis de que Europa, que tanto ha dado al mundo en el 
Ambito de la cultura, la ciencia, la tAcHica, y  el sentido progresista de la 
existencia, es capas tambiAn de erigirse en ejemplo en la solucibn de 105 
complejísimos problemas que plantea hoy día la vida internacional. Las bases para 
ello se sentaron hace diez aRoo en Helsinki. Estamos profundamente convencido8 de 
que, a fin de cuentas, de la evolución positiva de la situación en Europa saldrb 
ganando el mundo entero, incluidos los Estados Unidos. Hemos laborado y  Seguiremos 
laborando por que en este continente europeo, que tanto ha sufrido, arraiguen 
firmemente los principios y  la política de la distensión y  8e superen las barreras 
del pasado y  la8 consecuencia8 del enfrentamiento de los últimos anos. 

Quisiera hablar aquí especialmente de las relaciones comerciales Y . 
económicas. Loa círculos mercantiles de mucho8 países de occidente quisieran tener 
contactos econ6misos m85 amplio8 con nosotroe. La disposición a concertar 
contratos en gran escala e iniciar grandes proyectos conjuntos he podido escucharla 
de boca de representantes muy influyentes de esos círculos. Por eso es 
sencillamente absurda, a mi juicio, la conducta deciertos politices que tratan de 
imponer limitaciones a esa aspiracibn natatal a incrementar la cooperacibn 
comercial, se diría que con la esperanza de ‘castigar* y, de danar a la otra 
parte. Semejante política hace tiempo que perdib toda valides. ES muchísimo más 
útil aplicar esos esfuerzos a otra cosa , a lograr que el comercio y  105 
intercambio8 tAcnicos y  científicos refuercen la base material del acuerdo Y la 
conf iansa. 

En las actividades por lograr una paz duradera y  la cooperacibn entre 108 
pueblos - tanto en Europa como en otros continentes - seguiremos colaborando 
estrechamente con nuestros aliados del pacto de Varsovia, y  con todos los países de 
la comunidad socialista. Lo8 Estados miembros del Pacto de Varsovia no van a 
transigir en circunstancia alguna con la seguridad de sus pueblos, sino que van a 
aunar 51413 y  m88 sua esfuerzos , en el marco del CAME, con el fin de acelerar el 
progreso t6cnfco y  científico y  el desarrollo socioeconbmico. Para el saneamiento 
de las relaciones ínternaaionalee tiene enorme importancia la cooperaci6n con el 
movimiento de los países no alineados, incluida la cooperacibn en todo5 los 6rdenes 
con la República de la India, por cuyo pueblo y  cuyos dirigentes sentimos el mA5 
profundo respeto. Los dirigentes 8oviAticos asignan gran importancia a la regi6n 
de Asia y  el Pacífico. En Asia eetdn las fronteras m4e extensas de la Unión 
SoviAtica y  allí contamo con amigos fieles y  aliados seguros, desde la vecina 
Mongolia al Viet Nsm socialista. Es de sums importancia que esa regi6n no 5ea 
fuente de tensibn ni esfera de enfrentamiento militar. Abogamos por que en aras de 
la pazc la buena vecindad, la confianza mutua y  la cooperación, se amplíe el 
dialogo político entre todos los Estados de la zona. Celebramos la posici6n de la 
República Popular de China, que 8e opone a la militarizacibn del espacio, y  su 
declaraci&n de que renuncia a ser la primera en emplear el arma nuclear. También 
podría originar peligrosas convulsione8 la diferencia cada vez mayor entre un 
punado de paises capitalistas superdesarrollados y  los países en desarrollo - que 
8on ta inmensa mayoria - cuyo destino no es otro que la miseria, el isambre Y la 
desolación. Se agranda cada día el abismo que separa a estos dos polos mundiales, 
cuya8 relaqiones se tornan cada vez mils antagónicas. y  no podrá ser de otra forma 
mientras los países capitalistas desarrollados no cambien BU polftfca egoísta. La 
humanidad tiene hoy a BU alcance la solucibn de todos eso8 problemas, con tal de 
que Pwga en juego, aunadamente, sus fuerza8 y  su inteligencia. De esa forma 
podrAn alcanzarse nuevos hito8 en el desarrollo de la civilización. 

/ . . . 
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El militarismo es enemigo de 105 pueblos. La carrera de armamentos, espoleada 
por el afin de lucro del complejo bélico-industrial , es un desatino, pues lesiona 
los intereses vitales de todos los paises y pueblos. Por eso, cuando nos proponen 
que en lugar de destruir los armamentos nucleares extendamos la carrera de 
armamentos tambih al espacio, decimos rotundamente que no. Y decimos que no 
porque tal paso significa un nuevo y absurdo despilfarro de medios. Decimos que no 

porque de lo contrario se agravaria el peligro que se cierne sobre el mundo. 
Decimos que no porque la propia vida exige no que compitamos en armamcntos sino que 
llevemos a cabo acciones conjuntas que beneficien al mundo. 

La Unión Sovi&ica es resuelta partidaria de que la vida internacional se 
desarrolle en esa dirección. 

Por iniciativa de la URSS y con participación de científicos de distintos 
paises, ha empezado a elaborarse el proyecto de reactor termonuclear “Tokamak”, que 
abre la posibilidad de resolver de raiz el problema energético. A juicio de los 
oientificos, es posible crear incluso en este siglo un *sol terrestre”, fuente 
inagotable de energia termonuclear. Sef!alamos con satisfaccibn que en Ginebra se 
acord6 proseguir con ese importante trabajo. 

Abogamos por que mejoren las relaciones con el Japón, pues estamos seguros de 

que tal posibilidad no es ilusoria. Esa posibilidad deriva del simple hecho de que 
nuestros países son vecinos inmediatos. No es posible que los intereses de la URSS 
y el Japbn no coincidan en una cuestibn tan vital como la de eliminar la amenaza 

nuclear. Hemos establecido relaciones de cooperacibn en pie de igualdad con muchos 
Estados de AmBrica Latina, Africa y el Cercano Oriente. La Uni6n Sovikica seguir& 
laborando con ahinco por el desarrollo de esas relaciones. Valoramos especialmente 
los estrechos lazos que hemos establecido con países de orientacibn socialista 
situados en distintos continentes. Los pueblos de todo el mundo tienen planteadas 
hoy muchas de esas cuestiones que sólo es posible resolver entre todos yI desde 
luego, en un clima de paz. Hace sólo unos decenios la gente pricticamente 
desconacia los graves problemas ecol6gicos, pero nuestra generaci6n es testigo de 
la ruina masiva de los bosques, de la extincibn de las especies animales, del 
envenenamiento de ríos y embalses, y de la creciente desertificacibn. &Qu6 mundo 
van a encontrar las futuras generaciones? @odren vivir en 41 si no cesa la 
destruccibn quimica de la naturaleza, y  si los avances econ6micos, t&cnicos y 
científicos de la era actual no se destinan al menester de asegurar las condiciones 
cìe existencia y desarrollo del hombre, y sus medios de subsistencia, sino a 
Perfeccionar los medios de destrucción? Tomemos, por ejemplo, la energía. 

BBsicamente vivimos todavía gracias a las entranas de la Tierra. Pero lo que 
estaba casi en la superficie se está agotando y su ulterior aprovechamiento resulta 
cada vez m8s caro y mds difícil, pues tampoco esta fuente es eterna. 

Nuestro país ha sometido a la consideración de las Naciones Unidas un 
detallado programa de cooperaoibn pacífica en el espacio, que comprende la creación 
de una organiaación espacial universal que coordine los esfuerzos de los países en 
la investigación y oonquista del espacio. ~as posibilidades de hacerlo son 
verdaderamente ilimitadas. Se trata de realizar investigaciones científicas 
fundamentales y de aplicar sus resultados en el dmbito de la geología, la medicinac 
la ciencia de los materiales y el estudio del clima y del medio natural8 de crear 

/ . . . 
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un sistema de comunicaciones mundiales por satdlite y de teleobservacíbn de la 
Tierra; de crear y aprovechar en fin, en interés de todos los pueblos, nuevas 
tknicas espaciales, incluidas grandes estaciones cientificas orbitales y distintas 
naves tripuladas y, como perspectiva del futuro, de industrializar el espacio 
circunterrestre. Esta es una alternativa real a los planes de la “guerra de las 
galaxias*, alternativa que aspira a brindar un futuro pacífico a toda la humanidad. 

La Unión Sovidtica fue uno de los paises que contribuyeron activamente a que 
se firmara la convencibn internacional sobre el rdgimen de aprovechamiento 
econbmico de los recursos de los océanos. Resolver esta cuestión es tambidn de 
enorme importancia para asegurar el progreso de la civilización humana, y ampliar y 
multiplicar las posibilidades de que dispone la sociedad actual. 

Proponemos a todo el mundu, incluido el mundo de los Estados capitalistas, un 
amplio programa de cooperación a largo plazo, de ámbito global, que redunde en 
provecho mutuo y tenga en cuenta las nuevas posibilidades que brinda a la humanidad 
la era de la revolución técnica y cientifica. gn la ejecucibn de ese programa 
podria desempeñar un papel nada desdenalbe la cooperación de dos Estados COIUJ la 
Unión Sovidtica y los Estados Unidos de AdriCae 

Nuestra política es clara: es una politica de paz y cooperaci6n. 

Camaradas; la clave del Éxito de nuestra politica exterior este en la 
naturaleza interna del rdgimen eoclalista. El Partido Comunista percibe claramente 
y valora muy alto el apoyo que todo el pueblo presta a su polftica interior y 
exterior . Este apoyo consiste en el quehacer cotidiano de millones y millones de 
personas. Los resultados conseguidos en la esfera de la economia nacional, y no 
6610 en los resultados msteriales sino, lo que es m8s importante, los morales y 
politices, demuestran que hemos tomado el rumbo adecuado. 

Tenemos ante nosotros cuestiones importantes y nada fdoiles; pero, como ya 
nos ensenara el gran wtnin, adifícil no quiere decir irrealizable. Lo importante 
65 estar seguros de haber escogido el buen camino, y esta seguridad es la que 
multiplíaa por cien la energia revoluaionaria y el entusiasmo revolucionario . ..*. 
Y tanto el Partido como el pueblo sovikicos tienen esa eegurfdad que multiplica 
nuestras fuerzas. 

Estamos seguros de que todo comunista , todo obrero, todo campesino, todo 
ingeniero y cientifico y todo colectivo de trabajadores consciente de su alta 
reaponeabilidad para con la pstria, sabre cumplir con su deber. 

Estamos seguros de que en cada puesto de trabajo se har8 todo lo posible para 
que los planes de 1996 se cumplan con éxito y se superen con creces, para que 
C.ü:ótto -,!s tée cada día dó rico . . darrarr l e *.c1 “8.P l r4,rnkQn ” M LQomIp 19 * pOu~&“““, J &.Y.Y 3”.. WL B”..WM , “W “ha”*.-- -M 

causa de la paz sobre la Tierra. 
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